
Subsidio para celebrar el miércoles de ceniza presidida por un MINISTRO LAICO 

1 
 

COMISIÓN DIOCESANA DE PASTORAL LITÚRGICA 
Diócesis de San Juan de los Lagos 

 
Subsidio para celebrar el miércoles de ceniza  

presidida por un MINISTRO LAICO 
 

 
 

“Tú, Señor, te compadeces de todos y no aborreces nada de lo 
que has creado, aparentas no ver los pecados de los hombres, 
para darles ocasión de arrepentirse, porque tú eres el Señor, 
nuestro Dios”.  

(ANTÍFONA DE ENTRADA PARA LA EUCARISTÍA DEL MIÉRCOLES DE CENIZA). 

 

17 DE FEBRERO DE 2021 
 

*Dicha celebración podrá realizarse en una iglesia, una capilla, un oratorio, en el 
rancho, en el barrio o sector indicado. 

*En el lugar se tendrá un pequeño altar con un crucifijo, dos velas, la Biblia y la 
ceniza ya bendecida por un ministro ordenado.  

*Téngase en cuenta todas las indicaciones dadas por nuestro Obispo en la circular 
sobre la celebración del Miércoles de Ceniza, del 9 de febrero de 2021, 

 Protocolo 105/2021. 
*Además las normas de bioseguridad evitando las aglomeraciones. 

*Habrá que preocuparse por prever los cantos necesarios, así como quienes 
proclamarán la palabra de Dios, y los demás servicios litúrgicos. 
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RITOS INICIALES 
 
Reunida la comunidad puede entonarse el siguiente canto u otro apropiado:  
 
Mi alma espera en el Señor, 
mi alma espera en su palabra. 
Mi alma aguarda al Señor, 
porque en Él está la salvación. 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor. 
Señor, escucha mi voz; 
estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica. 
 
Terminado el canto, el ministro laico dice:  
 
Ministro laico: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
TODOS: Amén.  
 
Ministro laico: Hermanos, bendigan al Señor,  

 que nos invita misericordiosamente  
al arrepentimiento en este tiempo especial de Cuaresma.  

TODOS: Bendito seas por siempre, Señor.  
 
Se omite el acto penitencial, que es sustituido por el rito de la imposición de la ceniza. Luego el 
ministro laico dice la siguiente oración (con las manos juntas): 
 
Ministro laico: Señor, Dios nuestro, mira a tus hijos aquí reunidos para recibir la ceniza y 
quema en nosotros, con el fuego de tu amor, todo orgullo y vana suficiencia, para que de 
veras nos sintamos pequeños ante Ti y deseosos de tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios por los siglos de los 
siglos. Amén.  
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 
En esta celebración se utilizará la LECTURA DEL EVANGELIO DEL DÍA.  
 
LECCIONARIO I, página 697. 
 

Monición  
Al inicio de la Cuaresma, este texto nos hace un fuerte llamado a la conversión y 
a acompañar a Jesús en su camino al calvario mediante la oración, el ayuno, la 
penitencia y la limosna. Hoy aprenderemos cómo realizar estos actos de manera 
que sean agradables a Dios. Su palabra nos iluminará.  
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* Evangelio San Mateo 6, 1-6. 16-18 
 
Para la proclamación del evangelio, el ministro laico, va al ambón y dice las siguientes palabras:  
 
Ministro laico: Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 
 
Después de la proclamación del texto evangélico puede guardarse un momento de silencio o bien el 
ministro laico puede leer el mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma o el mensaje del párroco 
para la Cuaresma, o bien, la siguiente reflexión. Procúrese en cualquiera de los anteriores, ser breves. 
 

Contemplamos cómo se realiza en nuestra vida lo que hemos escuchado, 
meditado y orado: Cuando hablamos de actos de penitencia, esencial pero no 
exclusivamente nos referimos a tres: 
 
a. Ayuno: 
+ La experiencia cotidiana nos parece indicar que apenas contamos con lo 
necesario, que nuestra vida “pende de un hilo”: si me quitan un poco de dinero, 
ya no podré seguir adelante, si me quitan a esa persona ya no podré seguir 
viviendo, si pierdo tal cosa no será posible continuar… 
+ Cuando ayuno – haciendo una única comida normal durante la jornada, 
pudiendo tomar un poco de alimento en la mañana y al atardecer – efectivamente 
voy a sentir hambre; sin embargo, me daré cuenta de que, a pesar de sentir 
hambre, puedo realizar todas las mismas labores y actividades que normalmente 
tendría que realizar. 
+ Es decir, me deja descubrir que, de inicio, cuento con más comida que solo la 
necesaria para vivir, que puedo comer menos y mi vida no se acaba; por 
extensión, puedo voltear la mirada al resto de mi vida y descubrir que en ella hay 
más que solo lo necesario para vivir. 
+ Me doy cuenta de que, a pesar de que no me había dado cuenta y sentía que 
Dios no se acordaba de mí y me tenía abandonado, en realidad el Señor me ha 
bendecido y lo ha hecho abundantemente, aunque haya tanto más que yo desearía 
tener o conservar. 
 
b. Oración: 
+ Habiendo hecho esta experiencia del ayuno, puedo sentirme profundamente 
agradecido con el Señor, que tanto me ha amado, y orar: agradeciéndole por lo 
que ahora me doy cuenta que ha hecho por mí; pidiendo su perdón porque me 
doy cuenta que no siempre he sabido aprovecharlo, que incluso he llegado a 
desperdiciarlo o despreciarlo; orando para que, de ahora en adelante, pueda yo 
ver, valorar y aprovechar todo lo que me da. 
 
c. Limosna: 
+ Finalmente, y como consecuencia de lo anterior, tomando conciencia de la 
sobreabundante bendición de Dios, material y espiritualmente, y sabiendo que es 
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él quien cada día me provee del “pan nuestro de cada día”, no me siento ya 
preocupado por tener que procurarme yo mi propia vida, por guardar celosamente 
lo mío para no perderlo, sino que puedo compartir lo mismo con lo que Dios me 
ha bendecido a mí, material y espiritualmente; así, dándome cuenta que del 
mismo modo que otros han sido los instrumentos de Dios para bendecirme, a mí 
me toca hacer otro tanto. 

 
Terminada la reflexión, se dejan unos momentos de silencio para concretar el propósito para esta 
Cuaresma.  

 
RITO DE LA IMPOSICIÓN DE LA CENIZA 

 
Se acercan los recipientes con la ceniza ya bendecida.  
 

MONICIÓN PARA LA PRESENTACIÓN DE LA CENIZA. 
  
Nos ponemos todos de pie.  
 
Al disponernos a recibir sobre nuestras cabezas esta ceniza, que ella nos recuerde 
que, para seguir al Señor, hemos de dejar ciertos caminos que nos alejan de Él, 
de sus mandamientos y de nuestros prójimos. Que esta ceniza, nos ayude a caer 
en la cuenta que tenemos que pedir perdón, perdonar y ser más amigos de Dios y 
de los demás.  
 
Ministro laico: Al recibirla, con ella confesamos ante Dios y ante los demás 
nuestra miseria y al mismo tiempo la identifiquemos con el arrepentimiento y la 
reconciliación. Recordemos que durante esta Cuaresma hemos de acercaremos a 
celebrar el sacramento de la Confesión, para prepararnos a celebrar gozosos la 
fiesta de la Pascua del Señor.  

 
Después de un momento de silencio, el ministro laico hace la siguiente oración. Mientras la 
proclama, puede invitar a la asamblea a inclinar la cabeza o ponerse de rodillas. 
 
Ministro laico: Señor Dios, que te apiadas de quien se humilla y te muestras benévolo para 
quien se arrepiente, inclina piadosamente tu oído a nuestras súplicas y derrama la gracia de 
tu bendición sobres estos siervos tuyos, que van a recibir la ceniza, para que, perseverando 
en las prácticas cuaresmales, merezcan llegar, purificada su conciencia, a la celebración del 
misterio pascual de tu Hijo. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Luego de las indicaciones de logística, se hará la imposición de la ceniza, diciendo una sola vez para 
todos los presentes: “Conviértanse y crean en el Evangelio” o bien, “Recuerden que son polvo y al 

polvo volverán”. Luego, acercándose a los fieles, salvando la debida distancia, dejará caer la ceniza 
sobre la cabeza de cada uno, sin decir nada.  
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Mientras tanto se pueden entonar cantos: Amante Jesús mío, Perdona a tu pueblo Señor, Perdón Oh 
Dios mío, etc. Puede utilizarse incluso el himno del año de la Misericordia: “Misericordes sicut 

Pater”.  
 
Terminado el rito de la imposición de la ceniza, se continúa con el siguiente responsorio: 

 
 

RESPONSORIO 
 
Ministro laico: Renovemos nuestra vida con signos de penitencia; ayunemos y lloremos 
delante del Señor, porque Él por su misericordia está siempre dispuesto a perdonar nuestros 
pecados. Por eso, juntos digamos: Dios es bueno y misericordioso con todos.  
 
TODOS: Dios es bueno y misericordioso con todos. 
 
Ministro laico: Renovemos y mejoremos nuestra vida, pues por ignorancia hemos pecado; 
no sea que, sorprendidos por el día de la muerte, busquemos un tiempo para hacer penitencia, 
y ya no sea posible encontrarlo.  
 
TODOS: Dios es bueno y misericordioso con todos. 
 
Ministro laico: Ven en nuestra ayuda y en ayuda de todos los que esperan y confían en ti, 
Dios salvador nuestro; por el honor de tu nombre, líbranos, Señor.  
 
TODOS: Dios es bueno y misericordioso con todos. 
 
Después el ministro laico, de pie, introduce a la oración del Padre nuestro con estas palabras:  
 
Ministro laico: Terminemos nuestra celebración, elevando nuestra oración a Dios 
misericordioso, como Cristo nos enseñó: Padre nuestro...  
 
Luego el ministro laico dice la siguiente oración (con las manos juntas):  
 
Ministro laico: Mira, Padre de bondad, nuestras humildes prácticas cuaresmales; hazlas 
fructificar, purifica nuestros corazones, haz que dejemos todo aquello que nos aleja de ti 
para que podamos celebrar la pascua con una vida renovada. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.  
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RITO DE CONCLUSIÓN 
  
Luego el ministro laico invoca la bendición de Dios, y al mismo tiempo que él se santigua, los demás 
también lo hacen, diciendo:  
 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  
 
Todos aclaman. 
Amén.  
 
Luego despide a la asamblea con la fórmula siguiente:  
 
Ministro laico: Bendigamos al Señor.  

 
TODOS: Demos gracias a Dios.  
 

Después de la despedida de los fieles, el ministro laico, hecha la debida reverencia al altar, se retira 
y TODO CONCLUYE EN SILENCIO. 
 
Obsérvense las medidas de distanciamiento para que los fieles desalojen el lugar. 
 
 


